
19.- TRAVESIA PIRENAICA 2010. 
 
Domingo 27.06.2010.  
Lago Oredón-Refugio Campana de Cloutou pasando por el collado Estaodou (2.260 
m.), Lago L’Oule, Refugio Bastan y collado de Bastán (2.507 m.) 
   Todo el grupo madruga: Los que vuelven a Madrid y los que inician la 
travesía. Desayunamos juntos. El pronóstico era de lluvia para hoy y para el lunes. 
Salimos a las 7.20 h. para adelantarnos a la tormenta. No lo conseguimos. Nos dirigimos  
hacia el Refugio Campana de Cloutou (1.100 m. -12 Km.). Tras cuatro horas de marcha 
comienza la lluvia. ¡Era de esperar!  Hoy día las predicciones suelen ser bastante 
exactas. No queda más remedio que sacar todo lo impermeable que llevamos y 
colocárnoslo como buenamente podamos. No hace frío, y conseguimos no mojarnos 
mucho, aunque tampoco es tan malo. Eso sí, todos empezamos a correr. Qué lástima no 
disfrutar del lago L’Oule, del refugio y collado de Bastán. Nos cruzamos con varios 
pescadores, montañeros y coincidimos con algún que otro “campista”.  

 
   Llegamos muy pronto al Refugio “de la Campana”. Esparcimos todas las 
ropas mojadas por el salón. ¡Sólo estábamos los “Pegaso!”. Comemos algo, y, empezamos 
a organizar toda la tarde que teníamos por delante: partidas de dominó y Scrabble. Los 
más atrevidos  se duchan en una construcción exenta de techo próxima al edificio. ¡Es 
curioso!: Dicen que el agua sale caliente. ¿Tendrá este fenómeno algo que ve con unas 
aguas termales que alguien comentó que había por la zona? ¿Será efecto del calor al 
que había estado expuesta la tubería?. Sea lo que fuere uno a uno íbamos duchándonos 
y corroborando que el agua estaba caliente.  
 
   Sale el sol. Salimos del Refugio. Qué bien se está. Hace calor y 
conseguimos secar las ropas. Hay una colección de lagos por todas partes. El refugio 
está a 1.100 m. Hay nieve cerca.  
 



   Pronto a dormir. De nuevo hay que salir temprano. Se prevén tormentas 
para el lunes. La próxima jornada es bastante larga. Los más realistas  me hablaron de 
4 collados (1.600 mts. de altitud)  y 20 kms. de longitud.  
 
 
Lunes 28.06.2010.  
Refugio Campana de Cloutou-Refugio de la Glére 
   Muy temprano, son las 7.15 h.  El grupo inicia la marcha. Un continuo sube 
y baja. No hay descanso. Un collado (Horquette de Caderolles- 2.495 m.), otro 

(Horquette Nere-2.465 m.). Ya van dos. El tercero (Col de Tracens-2.463 m.,  pero la 
lluvia no aguanta y antes de iniciar el último,  el más largo (Horquette de Mounicot-
2.547 m.), se presenta. Qué negro se ha puesto el cielo! Qué espectáculo de valles. 
Todos distintos. Cuánta agua por arroyos y recogida en diferentes lagos. Nieve. Mucha 
nieve. Cuánto me cuesta llegar al último collado! Y…Qué ingenua… ¡Pensar que tras 
superar este último ya estaría en el Refugio!. Cierto que lo vi a lo lejos. Fueron dos 
horas de piedras y piedras. ¿Cuándo encontraremos una senda? Parece que el destino 
se alejaba. Había que bordear el Lago que lleva el mismo nombre. ¿Por dónde? Nos 
costó encontrar el camino. Llegué a pensar que tendría que cruzar el lago a nado. Igual 
era una buena opción para librarme de las piedras. Por fin! Lo encontramos. Podíamos 
haberlo tomado sin tener que descender hasta el agua como hicimos. Llegamos al 



Refugio La Glére. 16.30 h. Agotados. Sin apenas  comer. Habíamos forzado la marcha 
para no ser sorprendidos por la lluvia. 
  
   El Refugio está en un lugar estratégico. Las vistas impresionantes!. Dos 
lagos a diferente altura. Una extensa cadena montañosa cubierta por una niebla espesa 
que no tardó en convertirse en lluvia. Tiene una terraza que nunca olvidaré.  
 
Martes 29.06.2010.  
Ascensión a los Picos Touron de Neouville (3.035 m.) y Tres Consejeros (3.039 
m.) 
   Todos, nos levantamos con la intención de hacer el Touron de Neouville 
(3.035 m.) y Los Tres Consejeros (3.039 m.). Bueno… casi todos. Algunos decidimos 
bajar hacia el pueblo. Otros prefirieron quedarse en La Glére. 
 
   Son las 16.00 h. La niebla empieza a taparnos las vistas. ¿Dónde estarán 
los “escaladores”? El primero que aparece ante nosotros nos dice que todo va bien. 
Todos han cumplido su objetivo. (Uno o dos picos). 
 
     Emprendemos la ascensión al Touron de Néouvielle (3.035 m) desde 
el refugio de la Glère (2.103 m), 13 de los participantes en la travesía, sobre las 7,45 h. 
La senda parte a la derecha del refugio, señalizada con hitos, en suave ascensión y 
coincidente en su primera media hora más o menos, con el GR-10. Llegamos a un desvío 
que a su derecha sigue las marcas del GR en dirección al refugio Packe, cuya ruta 
seguiremos al día siguiente. En este caso, nos desviamos a la izquierda, siempre 
siguiendo los hitos, hasta el Lac Det Mail (2.300 m), el más grande de la zona, que 
bordeamos por la derecha del mismo. Seguimos el ascenso, ahora más empinado, 
bordeando los Lacs de Maniportet (2651 m), donde nos topamos con los primeros 
neveros, llanos en su parte baja, y que conforme se empinan, nos obligan a utilizar el 
piolet. Superado el tramo de nieve, arribamos al Col de la Coume Estrète (2.911 m). 
Ascendemos siguiendo los hitos a nuestra izquierda, por tramos de piedra con sendero 
y alguna que otra pedrera, hasta alcanzar nuestro 1º objetivo del día, el Touron de 
Néouvielle, sin realizar trepada en ningún momento, sobre las 11,30 h. Tras el merecido 
descanso y algo de picoteo, sobre las 12 h,  8 de los participantes, se dirigen, siguiendo 
el cordal a la izquierda, hacia el 2º objetivo, el Trois Conseillers (3.039 m), hay una 
senda con hitos, que a mitad de ascensión pierden, con lo que intentan una trepada por 
la arista de la que desisten por su dificultad, tras descubrir uno de ellos, la traza un 
poco más abajo del cordal, en la vertiente opuesta de la que hemos seguido en la 
ascensión, y que mira hacia el Lac Cap de Long. Tras fácil trepada, llegan a la cumbre 7 
de ellos, desde el Touron uno de nosotros les hace una foto sobre la cornisa de nieve 
del pico. A las 13,30 h están de vuelta, tras reponer fuerzas y retomar las mochilas, 
descendemos sobre las 13,45 h, por un valle paralelo al de la ascensión, por neveros 



primero, donde no utilizamos el piolet, pues la nieve está muy blanda, por senda 
marcada con hitos. Al llegar a la zona de los lagos, cruzamos un arroyo crecido, por 
encima de la presa de uno de ellos, torciendo a la izquierda, en dirección al Lac Det 
Mail, al que llegamos por el lado opuesto al de la ascensión. Enlazamos con la senda de 
subida, perdiendo en alguna ocasión la traza, lo que nos obliga a  atrochar, hasta dar 
con los hitos. Sobre las 16,30 h llegamos al refugio. 
 
   Alguien con auriculares escucha a través del teléfono el partido España-
Portugal.  
 
Miércoles 30.06.2010  
La Glére- Gédre (17,5 km.) 
   Desde La Glere, tomamos dirección hacia el refugio de “Packe” por el Col 
de Rabier (2.509 m.). En dos cómodas horas, y concluyendo con algún que otro nevero, 
llegamos. Allí nos separamos de dos compañeros. Iban hacia Bielsa. Querían conocer el 
escenario donde tuvo lugar la célebre “batalla de la bolsa de Bielsa”. Al diseñar esta 
etapa, se pensó acceder desde el Refugio Packe a Gedre pasando al circo de Lis por el 
torrente del lago Rabier. No nos convenció ninguna alternativa de las que se  
presentaron ante nosotros desde este punto: Ni descender hacia el torrente, llevaba 
bastante agua y con el peso de las mochilas sería muy complicado pasarlo,  ni 
adentrarnos en la pendiente pala que conformaba el circo. Dos compañeros decidieron 
seguir los pasos  de unos “pastores” que se adentraron por  un “incierto” camino hacia 
el Col de Rabier (2.509 m.). Tras superar el collado, accederían a Gedre.  
 
  

 Nosotros, optamos por desandar y retroceder hasta  el cruce, para tomar la  
dirección a Luz-St-Sauveur (784 m.). Aquí, iniciaríamos un largo descenso. 



Interminable bajada. Llegamos hacia las 16.30 horas. Hay que buscar la Oficina de 
Turismo. Tenemos que encontrar un Bus que nos lleve a Gedre o de lo contrario habrá 
que coger un taxi. Qué suerte!: Son las 17.00 h. y a las 17.15 sale el Bus con dirección a 
Gavarni. Nos da tiempo de hacer alguna compra rápida y tomar alguna cervecita. 
 
   Llegamos a Gedre y aún 2-3 km. de ascenso (200 mts.) hasta llegar a L’ 
Escapada la casa más apartada y bonita del término de Ayrues.  
 
 
Jueves 01.07.2010. 
Gédre-Piau Engaly-Aragnouet (Fabián) 16,5 km. 
 
   En un poco más de 5 horas, tras descender  desde Ayrues a Gédre (200 
mts.) y tal como nos había anunciado el tablón en Gèdre, llegamos al puerto de 
Campbieil (2.598 mts.) Hacía bastante calor. Gran superficie  llana de unos 10 metros 
cubierta de nieve  y “el abismo”. A mí al menos así me pareció. Nos aproximamos y 
vimos que la pendiente no era tan pronunciada. No era difícil bajar por la nieve.  
Abandonamos el “manto blanco” para adentrarnos en una zona de prado y pastizal 
donde sacamos los pocos restos de embutidos que nos quedan y algún que otro trozo de 
pan con el que podía untar el escaso chocolate que me quedaba. Se había licuado 
totalmente como la sangre de San Pantaleón. 

 
   Tendido descenso. Se ve alguna que otra familia que con atuendo playero 
camina desenfadadamente. Deben ir a tomar un baño a algún lago cercano 
 



   Llegamos alrededor de las 17.00 h. a la deshabitada estación de Piau 
Engaly a donde habían llevado los coches nuestros conductores el sábado para 
encontrarlos allí al regreso de la travesía. Ni un bar. Sólo una máquina expendedora de 
refrescos que nos indicaron en la Oficina de Turismo. Caras bebidas. 3,00 €. Me 
pregunto qué pinta esta oficina, si no hay quien demande el servicio. Edificios de 
apartamentos vacios en los que a su sombra descansamos y nos quitamos las botas. Allí 
están los coches que nos llevarán a Fabián (Aragnouet). No nos costó esfuerzo 
encontrar la casa que habíamos alquilado en su totalidad para el grupo. Estaba en la 
misma carretera. Le Barbajou.  
 
   Tuvimos que ir a Sant Lary para cenar.  
 
02.06.2010 (Viernes). 
Ascensión a los Picos Estaragne (3.006 m.) y Cambieil (3.192 m.) 

 
   Tampoco en Le Barbajou nos prepararon desayuno, un atento y eficiente 
compañero tuvo que tomarse la molestia de contratar con un establecimiento apropiado 
este servicio. A las 6.30 h.  Panecillos, madalenas, zumos. De todo. No faltó el aceite 
de oliva.  
 
   Subimos en coches hasta el lago Cap de Long con la intención de hacer el 
Estaragne y el Cambieil. No todos remataron la faena. Yo, en la primera pedrera me di 
la vuelta. Y…carretera abajo, en dos horas me puse en el Hotel Oredón. Recorrí el lago 



por todos los senderos. Bajé y subí varias veces al mismo. Disfruté de la terraza 
y…comí como una señora: Menú.  
 
    Partimos sobre las 7,45 h del aparcamiento del Lac Cap de Long (2.175 m) 
12 participantes con intención de ascender a los picos Estaragne y Campbiel. La senda, 
señalizada con hitos, bordea el lago por su margen izquierda, con tramos de pedreras 
en continuo ascenso-descenso, hasta enfilar el valle por donde discurre el arroyo Cap 
de Long. Ascendemos por la margen a nuestra izquierda, por senda con hitos, con algún 
pequeño nevero, cruzamos el arroyo, bastante crecido, y seguimos por la margen 
opuesta, por senda empinada con hitos, hasta llegar a un collado, desde donde nos 
dirigimos a nuestra izquierda hacia el 1º objetivo del día, los picos de Estaragne, pues 
se trata en realidad de 2 cumbres, la principal de 2.961 m, donde llegamos a las 11 h sin 
ninguna dificultad. A las 11,30 h nos ponemos en marcha, 2 de los participantes de 
regreso, y los 10 restantes en dirección hacia el collado de subida, por el mismo cordal 
hacia el Pic de Campbiel (3.173 m). El primer tramo discurre por senda con piedra, sin 
ninguna dificultad, pero a continuación, una zona de pedrera inestable con fuerte 
pendiente, nos dificulta el ascenso, algunos intentan la trepada por la arista, que 
resulta peligrosa, por lo rota que está la piedra con frecuentes desprendimientos, 4 de 
nosotros decidimos descender hasta la nieve que rodea gran parte del pico, retomando 
una antigua huella, donde realizamos un largo flanqueo con el piolet hasta un collado en 
la cresta al pie del pico donde llegamos a las 13,15 h y esperamos a otros 3 compañeros 
que se han vuelto desde la cresta siguiendo nuestra huella en la nieve. Los 3 restantes 
que han seguido la arista, ya han hecho cumbre, donde nos esperan. La rampa final al 
pico, consiste en una fácil trepada, por piedra, con tramos de senda más estable, sin 
dificultad. Sobre las 14 h estamos todos en la cumbre. El descenso lo realizamos por un 
valle paralelo al de la subida, por el lado opuesto al que habíamos ascendido al pico. 
Atravesamos neveros sin piolet, pedreras y tramos de senda con hitos hasta cruzar el 
arroyo del comienzo, a partir de ahí, seguimos el camino inicial, llegando los últimos al 
aparcamiento sobre las 17 h. 
 
 
03.06.2010 (Sábado) 
   Estamos cansados. Unos más que otros. Así que se plantearon dos 
alternativas: 
 

a) Ascensión al Merchan (2.930 mts.) 
 Iniciamos el ascenso al Cylindre d’Estaragne (2.931 m) hacia las 8 h, 8 

participantes desde un pequeño apartadero en torno a la cota 2.079 m en la carretera 
que va del Hôtel d’Oredon al aparcamiento del Lac Cap de Long. Remontamos el arroyo 
por el valle Montagne d’Estaragne, en una rápida y empinada ascensión por senda con 
hitos. Tras cruzar el crecido arroyo, seguimos la senda por nuestra derecha, hasta 
llegar a un nevero que subimos sin piolet. Tras un corto pero agotador tramo de piedra 



inestable, llegamos al Col d’Estaragne (2.837 m) sobre las 10,15 h. Reponemos fuerzas 
y emprendemos la ascensión al pico sin las mochilas sobre las 10,45 h, abandonando 3 
de nosotros pronto, dado lo expuesto del terreno. Encontramos una vía alternativa que 
desde el collado, desciende unos 50 m a la derecha, mirando al valle por donde subimos 
el día anterior. Se trata de una canal de fácil trepada, señalizada por hitos, hasta 
llegar al límite de la cresta por donde han ascendido 2 de los compañeros, los otros 3 
se vuelven al no verlo claro y la amenaza de tormenta que se avecina, yo me vuelvo en 
este punto, los otros 4 continúan, 2 destrepando próximos a la arista, 2 por debajo, 
hasta alcanzar otra canal que da al valle por donde hemos subido, que en fácil trepada 
les conduce al pico en 1 h aproximada desde el comienzo de la ascensión. Sobre las 
12,30 h, agrupados en el collado, emprendemos el descenso bajo el chaparrón, que va en 
progresivo aumento, con algo de granizo y algún trueno. Cogemos un sendero a nuestra 
derecha, más cómodo que la pedrera de subida,  y llegamos al nevero por donde 
bajamos rápido con la ayuda del piolet. Cuando llegamos al final del mismo, una enorme 
piedra desprendida desde arriba y que se desliza a gran velocidad  por la nieve, está a 
punto de alcanzar a uno de los que van delante nuestro, afortunadamente la vemos 
bajar y le gritamos. Conforme llegamos a la senda, la tormenta amaina y podemos 
relajar algo el paso. Tras cruzar el arroyo, ya en las praderas iniciales del valle, vemos 
una tienda sin doble techo que nos ha intrigado antes, se trata, según unos papeles 
plastificados en el suelo que leemos, de un experimento sobre el ciclo vital de las 
mariposas. También vemos ovejas con las marcas azules desteñidas en la piel por la 
lluvia que no se atreven a cruzar el arroyo. Sobre las 14 h llegamos al coche. 

 
b) Coll d’ Estoudou y lago L’Oule. 

 
   El día amenazaba lluvia y tormentas. En coche fueron, al igual que el 
Viernes al Cap de Long.  
 
   Para hoy, el Grupo de Montaña Pegaso tenía programada la ascensión al Pic 
Long. Ante el desfavorable pronóstico del tiempo esta actividad quedó suspendida.  
 
   Claros, nubes, nos animaron a los que optamos por la opción b) a continuar 
hacia el refugio de Bastan. Unas primeras gotas nos hicieron retroceder y hacia las 
14.00 horas estábamos en el Hotel. Bien mojaditos. La bajada desde el collado de 
Estaodou fue lenta. Las piedras mojadas nos hicieron extremar las precauciones. En la 
bajada oíamos truenos. Mirábamos hacia la zona del Merchan y nos preguntábamos qué 
tal les iría a los intrépidos.  También les pilló la lluvia y el  granizo. Unos coronaron y 
otros no. Todos regresaron al poco de hacerlo nosotros.  
 
   Había venido un grupo de catalanes de Camprodón que se reunían una vez 
al año con la intención de “hacer un 3.000”. Esta vez tocaba el Neouville. Serían 



“veintitantos” y se hacían notar. Venían muy mojados. Llovía bastante. El ambiente en el 
Hotel se hacía un poco “angustioso”. Había demasiada gente. Así que en cuanto dejó de 
llover, propuse que podíamos bajar a Sant Lary. En el Hotel, frente a un diminuto 
televisor catalanes y madrileños siguen el partido España-Paraguay. Qué emoción! 
España se clasifica de nuevo! El ambiente festivo invade las dependencias del  
“Oredón”. 
   A nuestra fiesta quieren contribuir los franceses que nos agasajan con una 
“palella” bien mala por cierto, aunque no le faltaban ingredientes, le faltaba lo 
fundamental, muchos años de experiencia. Yo me dije de nuevo: “Zapatero a tus 
zapatos”.  
 
   En Sant. Lary habíamos comprado dos botellas de cava y la camarera del 
Oredón, muy amable por cierto, dispuso en un pudin que habían preparado para postre,  
5 velas. Queríamos felicitar a un compañero que próximamente cumpliría años. 
04.06.2010. Domingo. REGRESO A CASA (Madrid). 
 
 
 
20.- ASCENSION A LOS CUFREDAS - PIRINEOS. 
 
 
   Comienza nuestro viaje el 16 de Julio. Uno de los participantes se 
encuentra en la zona y se presenta en el refugio algo después de la hora de comer. Los 
17 participantes restantes vamos llegando a lo largo de la tarde-noche. El último tramo 
que es una pista (10 km.) hasta el refugio 
es el más complicado dado el estado algo 
precario de la misma. Al llegar al refugio 
podemos disfrutar del cielo sin una sola 
nube y alfombrado de estrellas 
relucientes; una estampa difícil de 
contemplar en Madrid y sus cercanías. 
 
Día 17 de Julio 
   La jornada del 17 de julio 
comienza a las 7:00 de la mañana con 
pequeños contratiempos de espacio en el 
comedor del refugio para desayunar. Cuando por fin terminamos todos, nos preparamos 
y decidimos llegar en coche al refugio de Tabernés y comenzar allí nuestro paseo para 
así evitarnos algo más de una hora de camino. Tras superar los baches de la pista 
dejamos los coches en la amplia explanada del refugio. 
Mientras terminamos de reunirnos observamos el cielo, algo nuboso, pero no amenaza 
lluvia. 



 
   Atacamos los primeros cien metros de subida hasta alcanzar el sendero 
PR-HU114, que mantiene el nivel de los 1800m durante aproximadamente 1.5 km 
dándonos acceso a vistas de algunos tramos del río Zinqueta y sus turquesas aguas. 
 
   Al llegar al Vado del Bachimala encontramos los carteles que indican el 
Puerto de la Madera hacia la izquierda, y podemos observar nuestro objetivo con un 
cúmulo de nubes justo sobre él un tanto amenazador, además de un panorama 
impresionante de los picos próximos. Se aprecian algunos neveros, pero no por las 
zonas a las que queremos acceder. 
 
   Tomamos el desvío del Puerto de la Madera y comenzamos a ascender los 
aproximadamente 800m hasta el puerto. La subida no es excesivamente complicada y el 
sendero está muy bien delimitado. La cuesta es menos pronunciada en alguno de los 
tramos y nos permite recuperar el resuello, haciendo el recorrido incluso disfrutón. 
 
   Llegamos al Puerto de Cauarere y recién superado dos de los participantes 
deciden no seguir adelante y esperar nuestra vuelta en la zona equipados con uno de lo 
walkie talkies y disfrutando del paisaje. El resto seguimos hacia el Pic de Cauarere. 
 
    Aquí comienza una de las etapas 
más aéreas del recorrido.  Nos concentramos en 
la subida que en algún punto requiere el uso de 
las manos y casi de pronto nos encontramos en 
el Pic, que esconde tras de sí una vista 
impresionante del valle francés repleto de 
nubes bajas que parecen un mar. 
Tomamos fotos, algún refrigerio y nos 
hidratamos y seguimos hacia nuestro objetivo.  
 
   Al llegar al primer Culfreda cinco 
de los participantes se dan por satisfechos y 
deciden empezar a bajar. Los once restantes 
continuamos hasta los Culfredas segundo y 
tercero  cresteando por zonas algo expuestas 
pero asequibles. Comemos en la última cima, 
mientras se alternan el sol y la niebla sobre nosotros. Tras desechar la alternativa de 
seguir hasta el Puerto de la Pez para hacer una circular, decidimos que ya es hora de 
bajar al observar que la niebla ha ascendido y podría descargar lluvia.  
 



   Una de las participantes se resiente de una rodilla, así que desandamos el 
camino tranquilamente, sin forzar, haciendo múltiples paradas para disfrutar al máximo 
de las vistas espectaculares y la conversación, mientras uno de los compañeros acarrea 
su mochila para liberar más la carga. 
  
   Tras una ducha relajante cenamos y de pocos en pocos nos vamos yendo a 
dormir posponiendo hasta el desayuno la decisión del destino del día siguiente. 
 
   El cielo vuelve a aparecer despejado y repleto de estrellas.  
 
Día 18 de Julio 
   Desayunamos en torno a las 7:30 y decidimos por unanimidad visitar el 
pueblo de Alquézar y realizar la llamada “Ruta de las Pasarelas” que parte de allí.  

 
   A pesar de llegar bastante tarde 
al pueblo y del calor que aprieta, diez de los 
participantes completan el recorrido previsto.  
   El resto hacen turismo por el 
pueblo y tras comer en una de las terrazas, se 
ponen en marcha de regreso a Madrid. 
Cincuenta y tres somos los que  
 
 
 
 

 
 
 

21.- CUERDA LARGA A DOS VELAS. 
 

    Llegamos a Puerto de 
Morcuera, solo hemos tenido dos bajas a última 
hora, ya es de noche, las once menos cuarto 
cuando nos ponemos en marcha, se forman dos 
grupos, uno de ellos formado por once personas 
se encamina a Bailanderos y los cuarenta y dos 
restantes suben Najarra, ya no volveremos a 
encontrarnos hasta el final. 
 
   Nos cruzamos con pequeños 
grupos que vienen en sentido contrario al nuestro, la luna a Levante parece una naranja, 
brillante, ilumina nuestro camino, muchos dicen que se ve mejor con el frontal apagado, 
encendemos, apagamos, jugamos con ellos, la noche es fresca, ideal para afrontar la 
travesía, roca y más roca, atravesamos pedreras en formación desde hace millones de 



años, el viento norte sopla moderado y a partir de las dos de la madrugada hará bajar 
la temperatura hasta siete u ocho grados. 
 
   Sobre nuestras cabezas nos contempla multitud de estrellas haciéndonos 
sentir minúsculos, mirando al Norte parece que los pueblos están más dispersos pero al 
Sur las luces de la Comunidad de Madrid parecen uno solo, se destaca la gran mancha 
oscura de los montes del Pardo y en su entorno otras zonas brillantes nos enseñan los 
embalses, alguien quiere localizar las cuatro torres que no localizamos. 
 
   Unas leves paradas para reagruparnos, recobrar fuerzas, beber, y de 
nuevo en marcha, en alguna zona hemos de desandar el recorrido ya que en la oscuridad 
se pierden los hitos a pesar de haber hecho el recorrido cien veces, parece que vamos 
más deprisa de lo deseado e intentamos bajar el ritmo, nuestro autobús nos espera a 
las siete y media de la mañana, a mitad de camino aparecen las primeras prendas de 
abrigo y alguna cabra sorprendida se nos queda mirando con brillantes ojos iluminada 
por nuestros frontales, cruzamos con grupos más numerosos de caminadores en sentido 
contrario. 
 

   Desde Valdemartín y 
echando la vista atrás contemplamos la 
serpiente iluminada que forman cuarenta 
y dos luces descendiendo de Cabeza de 
Hierro Menor, son nuestros compañeros, 
nos detenemos varias veces para admirar 
este espectáculo, encontramos algunos 
conocidos, y otros muchos habrán pasado 
desapercibidos, son las cinco de la 
mañana y el frío arrecia cuando llegamos 
al bar del telesilla, una luz interior nos 
hizo abrigar esperanzas de que nos 

pudiesen albergar, nos refugiamos en su puerta, van llegando otros que como nosotros 
han caminado en la noche, a Levante se inicia la amanecida y cuando, pasadas las seis 
nos decidimos a bajar a Navacerrada, a Poniente, la enorme naranja de fuego se va 
ocultando a nuestra vista, nuestro autobús ha adelantado su hora de llegada pero 
algunos no lo sabemos y estamos sentados en las terrazas de los bares del Puerto, 
finalmente acudimos a él. 
 



   Los últimos llegan a las ocho menos cuarto, regresamos a Madrid con 
medio autobús dormitando, todo ha sido feliz, sin incidentes, solo nos queda desearnos 
feliz verano, y despedirnos hasta nuestra Marcha del Club en Septiembre. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
22.- DOLOMITAS. 
 
30 de julio, viernes 
    El viaje empezó el viernes 31 en el aeropuerto de Barajas para tomar el 
vuelo de Ryanair de las 18:20 con destino a Bérgamo. El vuelo salió a su hora pero 
debido a las tormentas alrededor de Bérgamo, el avión se vio obligado a sobrevolar el 
aeropuerto de destino durante una hora. Una vez que el avión aterrizó y después de 
recuperar el equipaje facturado, recogimos los coches de alquiler y emprendimos el 
viaje por carretera con destino a al hotel de Verona, empleando  aproximadamente una 
hora. 
 
31 de julio, sábado. 
    El grupo desayunó a las 6h de la 
mañana con el objetivo de tomar los coches 
a las 6:30h con destino al macizo del Sella, 
ya que la previsión meteorológica era muy 
buena y queríamos aprovechar el día para 
hacer  nuestra primera ferrata, conocida 
por el nombre de la Tridentina, en el propio 
macizo del Sella, se trata de una ferrata de 
dificultad media, con una gran abundancia 
de apoyos naturales, muy bien equipada y 
que no tiene pasos complicados. Sin embargo, si que requiere una ausencia total de 
vértigo, ya que su recorrido transcurre enteramente por una pared, aunque no produce 



una sensación tan impactante como otras que íbamos a hacer al estar  bastante 
encajonada.  

Por último la roca da una sensación de 
seguridad, sin apreciarse fracturas y con un  
riesgo casi nulo de caída de piedras. El único 
inconveniente de esta ferrata, si se puede 
llamar así, proviene de la cantidad de 
personas que la acometen,  tanto a por la  
carencia de dificultades técnicas que se ha 
mencionado, como por su aproximación corta  
al estar junto a la carretera. 
    Para acceder a la zona tomamos 

la autopista A22, pasando junto a las ciudades de Trento y Bolzano. Una vez superada 
ésta, abandonamos la autovía para tomar una carretera regional con destino  a la 
localidad de Val di Gardena, para ascender a continuación al Paso Gardena.   
El camino de acceso a la ferrata tiene su 
inicio en un amplio parking  de tierra a 
1.950m de altura, que está situado a  2 
Km del puerto en dirección a la localidad 
de  Colfosco. Desde el parking, el camino 
nos lleva en unos 10 minutos a un primer 
tramo de ferrata formado por una serie 
de resaltes poco expuestos que se 
superan fácilmente con la ayuda de un 
cable y unos peldaños. Este primer 
tramo confluye en la senda que  proviene 
del propio Paso Gardena y que en unos 20 minutos nos lleva a la base de la ferrata 
propiamente dicha, que transcurre a lo largo de la Torre Exner. Todo el recorrido se 

encuentra perfectamente equipado, con 
abundantes escalones de acero, 
intercalándose tramos verticales expuestos 
con travesías más o menos horizontales.  
La ferrata se divide en dos partes separadas 
por une meseta, con el primer tramo menos 
expuesto, desde esta meseta sale un sendero 
que asciende directamente al refugio y que 
permite evitar la segunda parte, más aérea.  
 
 
 



Precisamente en la meseta fuimos 
testigos de un rescate por helicóptero 
de una persona accidentada, lo que nos 
recordó a todos la necesidad de 
mantenernos siempre en alerta y de 
antenerse en todo momento conectados al 
cable de seguridad. 
 
La ferrata termina a 2.450m de altura 
en un puente colgante que conecta la 
Torre Exner con la meseta del macizo 
del Sella donde se encuentra situado el 
refugio Franco Cavazza al Pisciadù.  
 
   Una vez en el parking, tomamos los vehículos para subir de nuevo al Paso 
Gardena, pero esta vez, en la bajada nos desviamos por  la carretera que llega a 
Canazei atravesando el Paso del Sella, donde recogimos las llaves del apartamento 
situado en el municipio de Penia, a unos 5 Km de Canazei. 

 
 1 de agosto, domingo 

    Este día decidimos acometer la ferrata dei Financieri, con un nivel alto de 
dificultad que trascurre por la pared oeste del pico Colác, en el macizo de la 
Marmolada. Para su ascensión nos dirigimos al pueblo de Alba, situado entre Penía y 
Canazei, desde donde tomamos el funicular de Ciampac que se encuentra junto a la 
carretera al inicio del pueblo y que en 5 minutos nos situó en una meseta a 2.060m, 
donde se encuentra el refugio Tobia del Jagher al Ciampac. Desde allí descendimos por 
un camino que se dirige a la base de la 
pared, y que finalmente asciende  en zig-
zag hasta el inicio de la ferrata a 2.150m.  

   Desde el principio, esta 
ferrata se vió que era más difícil que la 
Tridentina, ya que no cuenta con tantos 
apoyos artificiales y  en muchos tramos 
solo se dispone de las presas de la roca, 
escasas en  algunos casos. Existen partes 
formados por placas lisas en las cuales 
se han de utilizar los brazos para 
impulsarse.  La ferrata es tremendamente aérea y expuesta, pudiendo  apreciarse en 
todo momento la altura, ya que transcurre en su totalidad por la pared. 

 



    Sin embargo, el punto más complej o es la superación de un largo 
diedro de unos 80 metros mediante seis tramos de peldaños que se encuentran 
suspendidos sobre el vacío. Aunque los apoyos son siempre robustos, la longitud del 
tramo y la exposición provocan una sensación de inquietud acompañado de la 
consecuente fatiga de brazos y piernas. Una vez que se supera dicha parte, el trayecto 
disminuye de exposición y se alcanza la cumbre a 2.730m.  
 
     Desde la cima se contempla todo el Val di Fassa, y sobre todo, la 
cresta oeste de la Marmolada, junto con el glaciar y la Punta Penia. Igualmente se 
pueden contemplar el Sasso Lungo, el macizo del Sella y el Catinaccio. 
 
    El descenso se realiza por un sendero que en algunos tramos cuenta 
con cables de seguridad. Existía la posibilidad de volver al terminal del funicular que se 
tomó de en la ida, pero optamos por bajar por el camino opuesto que desciende por el 
Val Contrin que termina igualmente en el parking del teleférico. 
 
2 de agosto, lunes 
    El día  amaneció nublado y con amenaza de lluvia, por lo que se descartó la 
posibilidad de hacer ninguna ferrata, tanto por el peligro que supone el ascender por 
zonas expuestas que pudieran estar mojadas como por el riesgo inherente a los rayos 
que convertirían todo el cable de la ferrata en un pararrayos. 
Como alternativa se optó por ascender el pico Lagazuoi (2.762m) situado en el Paso 
Falzarego (2.105m), a 15 km de Cortina de Ampezzo. Para llegar al Paso Falzarego es 
necesario atravesar primero el Paso Pordoi. El recorrido total desde el pueblo de 
Canazei es de aproximadamente 50 Km, aunque debido a las numerosas curvas cerradas 
y a la presencia de autobuses y ciclistas se emplearon más de 90 minutos en todo el 
recorrido.  
    El pico cuenta con un teleférico que llega directamente a la cima desde el 
propio puerto. 
    La particularidad de este 
pico radica en la presencia de 
numerosos restos de la primera guerra 
mundial, acompañados de numerosos 
carteles explicativos, ya que ese punto 
fue frente de guerra y escenario de 
una dura batalla, ocupando los 
austriacos la parte alta de la montaña, 
mientras los italianos intentaban 
desalojarlos desde la parte inferior.  
 



Como consecuencia de esta abundancia de restos y de carteles informativos, esta 
montaña se ha convertido en un una especie de museo al aire libre de la guerra, con dos 
lugares relevantes: la Zenglia Martini y el túnel. 
 
     La Zenglia Martini es una faja de dos kilómetros que recorre el pico 
a unos 400 km de la cima, desde ella los italianos acometieron el ataque a la cima y 
dirigían el fuego de artillería contra las posiciones austriacas.  
Sin embargo, es el túnel el principal atractivo del pico, realizado por los italianos para 
volar las posiciones de los austriacos en la cumbre. Es perfectamente accesible 
siempre que se vaya equipado de casco (para protegerse de los golpes con el techo) y 
de linterna (el túnel no está iluminado y solo ocasionalmente entra luz por las aberturas 

exteriores).  
 
El túnel tiene una longitud de unos 2 
kilómetros, y supera unos 300m de 
desnivel, dispone de numerosas 
posiciones de disparo, puntos de 
observación y espacios para las 
instalaciones auxiliares (motores, 
polvorines, alojamientos, 
almacenes…etc), que se pueden visitar 
sin apenas restricciones. El túnel 
termina en la arista, muy próximo a la 
cima, apreciándose los restos de la 

gran explosión que provocaron los italianos para tomar la cumbre. 
Aunque se trata de un pico carente de dificultad, la ascensión por el túnel es una  
experiencia muy aconsejable ya que permite hacerse una idea de la envergadura de las 
acciones bélicas que tuvieron lugar.  Incluso en estas fechas todavía es fácil 
encontrarse con restos, como atestiguaba un casco y diversos cartuchos que se 
acababan de encontrar unos obreros que estaban reparando la “zenglia”. En nuestra 
ascensión pudimos comprobar que lo más habitual era ascender al pico por el teleférico 
y bajar por el túnel, sin embargo, aunque más cómodo, no es muy recomendable ya 
debido a consecuencia de las filtraciones los escalones están mojados, por lo que no 
hay que descartar la posibilidad de una caída, más probable bajando que subiendo. 
Desde la cima existen dos posibilidades de bajar: el sendero habitual y el sendero 
Kaiserjaeger. El primero finaliza directamente en el Passo Falzarego mientras que el 
otro, que era el camino de descenso de los soldados austriacos, termina algo más abajo. 
El grupo, debido a la presencia amenazante de nubes de tormenta, decidió bajar por el 
primero. 
 
 



3 de agosto,  martes 
   El día amaneció nublado, con una previsión de empeoramiento a lo 
largo del día, por lo que renunciamos a la posibilidad de hacer ninguna ferrata y 
optamos por desplazarnos al macizo de Monzoni situado enfrente del grupo del 
Catinaccio. Esete macizo tiene acceso desde el pueblo de Meida, junto a Pozza di 
Fassa, desde  donde sale una pista 
asfaltada que se encuentra cortada un 
poco por encima de la granja Crocifisso 
(1.526m). Desde ahí hay que continuar a 
pie hasta la granja Manzoni (1.790m), 
origen del sendero “604” hasta alcanzar 
el Paso de lle Selle  (2.630m) (no 
confundir con el Paso Sella), donde se 
encuentra el refugio del mismo nombre. 

 

 



    El paso y toda la arista fue frente de guerra, y junto al mismo 
refugio son claramente visibles restos de construcciones, cuevas y trincheras.  Desde 
este refugio tomamos el sendero 616 que transcurre por la cresta suroeste, también 
con abundancia de restos bélicos, en forma de construcciones y cuevas durante todo el 
recorrido, con la única excepción de los tramos más verticales. El camino es expuesto 
en algunos tramos, pero en esos casos existen cables de seguridad, por lo que al 
principio del camino un cartel avisa  de la necesidad de llevar equipo de seguridad 
(equipo de ferrata).  
 
    La cuerda termina en el collado La Costela desde donde algunos bajaron ya 
al valle para alcanzar nuevamente la granja Manzoni y llegar al aparcamiento del coche. 
Otros decidieron pasar al valle contiguo por el collado Vallacia  y retomar el coche un 
poco más abajo. El recorrido total supone unas ocho horas, no solamente por el hecho 
de que se alcanza un collado que se encuentra a 1.000 m del punto de partida, sino 
porque la cresta tiene continúas subidas y bajadas. 
 
4 de agosto, miércoles 
    La previsión meteorológica para la mañana del  miércoles era la mejor de 
la semana, aunque con probabilidad de empeoramiento por la tarde, por lo que elegimos 
madrugar y hacer la ferrata Brigada Cadore (o “Eterna”), que asciende desde el paso 
Fedaia al Refugio Serauta (2.935m), en el macizo de la Marmolada, superando en algún 
tramo los 3.000m de altitud, espectacular por sus vistas del macizo y de su glaciar, 
aunque bastante larga. Con este objetivo nos encontramos  a las 8 de la mañana en 
parking contiguo al refugio Fedaia, donde un grupo de españoles que habían llegado 
antes hasta el inicio de la ferrata nos informó que ésta se encontraba cerrada por 
mantenimiento. Unos italianos que también 
habían llegado para hacerla, nos 
comentaron que en realidad el cartel de 
“cerrado” llevaba puesto dos años pero que 
era posible hacerla.  
   Tomamos la decisión de no 
arriesgarnos, ya que la calidad de los 
seguros era más que dudosa después de 
dos años sin mantenimiento. Descartada 
ésta, evaluamos la posibilidad de hacer la  
“Trincee”, que transcurre por la cresta del 
Padon, justo en el  la vertiente opuesta  del 
paso,  enfrente de la Marmolada. Sin 
embargo, abandonamos la idea ya que, 
aunque estaba próxima, la Guía de que 
disponíamos le otorgaba un grado más 



(grado 3)  de dificultad técnica.  
    Al final decidimos tomar los vehículos, bajar el Paso Fedaia y subir al Paso 
Sella (2.240m) atravesando de nuevo Canazei para hacer la ferrata Meisules.  
    Según nuestra documentación tenía el mismo grado de dificultad técnica 
que el resto de las ferratas que habíamos realizado hasta la fecha y su inicio estaba 
próximo al propio puerto. A esta hora de la mañana no había atasco, por lo que llegamos 
al puerto en unos 20 minutos y aparcamos uno de los vehículos dos kilómetros más 
abajo del puerto, donde terminaba el sendero de retorno.  
    A la ferrata se accede por sendero muy marcado que se inicia junto al bar 
del puerto, muy transitado por escaladores y que termina en la pared del macizo.   
 Ya desde el principio nos dimos cuenta 

que la ferrata contaba con muchos 
menos apoyos artificiales que las 
anteriores que habíamos hecho, aunque 
las presas naturales eran grandes y 
aparentemente seguras. El tramo inicial 
de la ferrata es el más difícil, 
prácticamente vertical y únicamente 
cuenta con barras incrustadas en los 
pasos más difíciles. 
 

 
    Este tramo vertical termina en una estrecha grieta que hay que superar 
por contraposición, contando únicamente con la ayuda de alguna barra y que  concluye 
en una  repisa que cuelga de la pared vertical.  
 
    Desde ese punto la dificultad 
disminuye hasta llegar a una escalera 
metálica. A continuación vienen una serie 
de tramos verticales, siempre colgados de 
la pared, con los tramos de más dificultad 
equipados con escalones.  
Poco a poco, la ferrata se vuelve más 
tendida hasta alcanzar una meseta a 
2.700m, donde se toma un sendero que 
conduce a la base del Pico Selva, donde se 
inicia el último tramo de la  ferrata, mucho 
más fácil que los anteriores que lleva a la antecima del Pico Selva (2.940m) en el macizo 
del Sella. 



 
  
 
 
 
    Una vez alcanzado la cumbre, el regreso s
 
  
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5 de agosto, jueves   
    El día amaneció con una lluvia persistente, cumpliendo la previsión 
meteorológica del día anterior que anunció lluvia todo el día. En consecuencia 
abandonamos la idea de hacer ninguna actividad de montaña y después de valorar 
diversas posibilidades optamos por ir a visitar Trento, ciudad con abundancia de 
edificios renacentistas que se encuentra situado a medio camino entre Bolzano y 
Verona.  Cumpliendo las previsiones, el agua nos acompañó durante toda la jornada pero 
no nos impidió visitar diversos museos. 
 
 



6 de agosto, viernes 
    El viernes era el último día disponible para hacer ferratas, ya que al día 
siguiente el grupo se disolvía: algunos volvían a Madrid, otros se quedaban a hacer 
turismo y otros permanecían en la zona por su cuenta. Por otra parte, la previsión 
meteorológica no era nada favorable, ya que se pronosticaba una mañana nubosa, 
empeorando el tiempo a partir del mediodía con probabilidad de lluvia.   
 
    En esas condiciones no era aconsejable una ferrata de dificultad, por lo 
que optamos por ir al macizo del Catinaccio (que no conocíamos) para hacer la ferrata 
del Paso Santer.  En consecuencia, tomamos el coche en dirección al Paso Costalunga, 
atravesando los pueblos de Canazei, Campitello y Mazzin, para a continuación 
desviarnos hacia el  pueblo de Munción, donde nos dimos cuenta que la pista que 
pensábamos tomar hasta el refugio Gardeccia (1.960m) (donde empezaba el camino) 
estaba cortada, pero afortunadamente existía un servicio de furgoneta que  cubría el 
trayecto.  
 
    Desde allí tomamos un sendero que ascendió al Passo de le Coronele 
(2.630m), para cambiar de vertiente, pasando junto al refugio Fronza, a donde llega un 
teleférico y que por ese motivo es el punto de acceso a la ferrata más habitual 
(nosotros no consideramos esta posibilidad ya que nos hubiera obligado a cruzar el 
Passo Costalunga y hacer bastantes kilómetros de coche). El camino desde el refugio a 
la ferrata no tiene dificultad,  tardando unos 50 minutos en alcanzar el inicio de la 
ferrata. Esta es bastante corta (40 o 50 minutos), sin dificultad, con abundantes 
apoyos y muy poca exposición porque transcurre en su casi totalidad por viras y 
grandes grietas protegidas.  
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    La ferrata termina en el refugio del Passo Santer (2.734m), 
desde donde un sendero, muy transitado nos condujo primero al refugio 
Alberta (2.621m), para a continuación bajar al refugio Vaiolet (2.243m), que 
se encuentra en la base de las espectaculares agujas de Violet y la aguja  
Winkler. 
 

 
Refugio Paso Santer 
 
   Desde allí una pista 
forestal nos regresó al 
refugio Gardeccia, donde nos 
esperaba la furgoneta que 
nos llevó hasta donde 
teníamos el coche aparcado. 
 
 
 

 

 
 
23.- PIRINEOS.- ASCENSION AL MARGALIDA.  
 
   La actividad tuvo lugar entre los días 13 y 15 de Agosto de 2010. 
Participaron 16 personas, todas ellas federadas, con licencia válida para la 
zona.  
 
   La actividad se centró en la ascensión al Margalida, situado en el 
Pirineo aragonés, alojándose los participantes en la Escuela de Montaña de 
Benasque. El transporte, tanto de ida como de vuelta, se realizó en vehículos 
particulares.  
 
   El día 13 amaneció con algunas nubes. Cogimos un autobús en 
Benasque que nos condujo hasta el Puente de Coronas, punto de partida de la 
actividad. Desde el puente tomamos el sendero balizado GR11 que conduce 
hasta la Pleta de Llosás, para continuar avanzando hacia el N hasta alcanzar 
el Ibón de Llosás. Bordeamos el ibón por su derecha para seguir ascendiendo 
por el barranco que forma el torrente que baja del Ibón Pequeño de Llosás. 
Poco después, abandonamos el barranco para subir por la izquierda una fuerte 
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pendiente hasta alcanzar una repisa desde donde se podía ver el Pico 
Margalida. Después de continuar ascendiendo, el grupo decidió dividirse, 
parte subimos al Pico Tempestades con la intención de ir posteriormente por 
la cresta hasta el Margalida, y el resto, subió directamente al Pico Margalida. 
Finalmente, los que subimos al Pico Tempestades decidimos no continuar por 
la cresta debido a que había numerosas nubes que dificultaban la visibilidad y 
bajamos hasta un lugar donde nos encontraríamos con el resto del grupo, 
exceptuando 3 personas que no subieron al Margalida y otras 2 que subieron 
también la Punta de la Brecha. El descenso lo realizamos por el mismo camino 
que habíamos tomado de subida hasta llegar al Puente de Coronas, donde una 
vez se hubo reunido todo el grupo, cogimos de nuevo el autobús que nos 
condujo de vuelta a Benasque. 

 
   El día 14 
amaneció con algunas nubes. 
Parte del grupo se fue en 
coche al aparcamiento del 
valle de Estós y desde allí se 
dirigieron a los lagos de 
Batisielles.  Completaron el 
recorrido sin incidencias y 
después de comer algo y 
ponerse cómodos, iniciamos el 
viaje de vuelta a Madrid. 
Hubo gente que salió después 

de desayunar y otros se quedaban por la zona unos días más. 
 
  En esta actividad participaron 16 montañeros todos ellos con la 
licencia federativa correspondiente. 
 
 
 
24.- VALLE DE ARAN 
 
   Para la actividad en el Valle de Aran habíamos establecido con el 
hotel una reserva de plazas que no excediera de 25. Este cupo se cubrió al 
completo con la inscripción de 2 menores (niños) y 23 adultos, 14 hombres y 9 
mujeres, de los cuales 18 estaban federados y a los 7 restantes el Club les 
tramitó el seguro obligatorio para los participantes que no poseen licencia 
federativa. 
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   El domingo día 15 fuimos llegando al hotel de forma escalonada 
todo el grupo, excepto cuatro que estaba programado que lo harían el lunes. 
Nos alojaron en la planta 6ª en una zona acotada para nuestro grupo, por lo 
que todas las habitaciones eran correlativas. Una vez instalados, a eso de las 
20:00 nos hicieron la recepción a todo el grupo, obsequiándonos con una 
sangría de bienvenida. En dicha recepción se presentó Roger como el guía de 
montaña que nos habían asignado y este nos presentó el programa de 
actividades que íbamos a realizar durante los cuatro días siguientes. 
   La primera noche la cena nos la pusieron un poco tarde, a las 
21:30 y al acceder al comedor tuvimos el primer contacto con el jefe de 
comedor, Tomás, del que nos habían dicho que era un tipo algo “peculiar” y así 
nos lo pareció, siendo motivo de numerosos comentarios y calificativos entre 
nosotros a lo largo de nuestra estancia. Cristina no bajó a cenar porque se 
encontraba indispuesta. También faltaron a cenar tres chicas que nos 
avisaron por teléfono de su retraso de lo que informamos en recepción y les 
sugerimos que a su llegada les facilitaran algo de cena en su habitación, a lo 
cual el hotel accedió sin ningún problema. 
   Hicimos una reclamación para que, si era posible, nos adelantasen 
la hora de la cena porque nos pareció demasiado tarde, sobre todo teniendo 
en cuenta que en nuestro programa de actividades todos los días 
madrugábamos bastante. 
 
Lunes – 16 
  

  Era el día que menos madrugábamos, pero aún así el desayuno 
estaba programado para las 7:30 de la mañana. 
   Las tres chicas que habían llegado tarde la noche anterior se 
unieron al grupo en el desayuno, pero una de ellas decidió que este primer día 
no haría actividad. 

  Cristina y Fernando, también algo indispuesto, se quedaron en la 
cama y no bajaron a desayunar ni iban a hacer actividad este primer día. 

 
   A las 8:00 salíamos en nuestros coches un grupo de 18 
acompañados de Roger e Israel que eran los guías que nos acompañarían en 
nuestra ruta por el Circ de Bacivér hasta nuestro objetivo del día, el Tuc del 
Rosarí (2.594 m). Accedimos con los coches hasta el aparcamiento en el Plan 
de Verte, desde donde iniciábamos la marcha en una mañana algo fresca y 
soplando una leve brisa. Al poco de iniciada la marcha dos del grupo 
decidieron darse la vuelta porque no se encontraban en las condiciones físicas 
idóneas para continuar. 
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   En algo menos de 1 hora llegábamos a nuestro primer objetivo, el 
Estanh de Bacivér, donde Roger nos explicó las dos opciones que teníamos: 

La primera opción era la de recorrer el Circ de 
Bacivér por la izquierda, pasando por los lagos y hacer la 
ascensión directa al Tuc del Rosarí y había una segunda 
opción, que nos llevaría más tiempo y sería más exigente y 
que consistía en continuar de frente hasta la Forqueta 
d´Arreu y desde allí recorrer toda la cresta de la Serra de 
Baciverols hasta la cima del Rosarí, para luego descender 
siguiendo el recorrido de la primera opción. Si nos 

dividíamos, un grupo iría acompañado por Roger y el otro 
por Israel. Al final todo el grupo decidimos hacer el 
recorrido más largo. 

Ya en la subida al collado Antonio empezó a 
encontrase mal con molestias digestivas, pese a lo cual no 
abandonó. Cuando llegamos al collado tuvimos que 

abrigarnos porque el viento 
arreciaba y la temperatura 
era baja. Recorrer la cresta no fue nada 
cómodo porque transcurría por un terreno de 
piedras muy descompuesto y era un continuo 
subir y bajar, lo que terminó por hacer mella en 
aquellos que tenían menos condición física. 

Poco antes de las 13:00 alcanzábamos la 
cima del Tuc del Rosarí, donde hicimos la comida. Después de hacer las 
fotografías del grupo iniciábamos el descenso, quedándose Israel 
acompañando a Lucía que había llegado a la cima muy mermada de fuerzas y 
bajaba muy lentamente. También Rafa 
decidió unirse a ellos mientras que el resto 
del grupo bajábamos bastante más rápido. 
Llegábamos al aparcamiento a eso de las 
16:00, mientras que Israel con Lucía y Rafa lo 
hacían a las 17:30. 

Ya de vuelta en el hotel nos tomamos 
las merecidas cervezas y nos encontramos 
con los cuatro que completaban el grupo y que acababan de llegar. 

Para este segundo día en el hotel conseguimos que la cena nos la 
adelantasen a las 21:00 y este horario se mantuvo para el resto de los días. 
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Martes – 17 
 
 El desayuno fue a las 7:00 y solo 17 íbamos a hacer la actividad del día, 
acompañados por Adriá e Israel como guías. 
 A las 7:30 salíamos del hotel en los taxis que nos aproximarían hasta el 

Pontet de Rius, desde donde iniciábamos la subida hasta el 
refugio y el lago de La Restanca como primer objetivo. En la 
Restanca quedaron 5 del grupo que se marcaron como 
objetivo subir al Estanh de Mar, mientras el resto del 
grupo continuábamos con el ascenso hasta el Montardo 
(2.833 m) que era el objetivo de este día. 
 En la subida se nos unió al grupo Jon, fisioterapeuta 
encargado del SPA del 

hotel, que tenía el día libre y decidió 
acompañarnos. 
 A las 12:30 todo el grupo alcanzábamos 
la cima en un día soleado. Disfrutamos de las 
vistas, comimos algo, nos hicimos las fotos 
del grupo e iniciamos el descenso. Sobre las 
15:15 llegábamos al refugio de la Restanca 
donde nos esperaban los cinco que se habían quedado allí por la mañana y 

todos juntos iniciamos la bajada hasta el lugar 
donde cogeríamos, de nuevo los taxis que nos 
llevarían de vuelta al hotel.  
 
Miércoles – 18 
 
 Madrugamos mucho porque teníamos que 
hacer un largo desplazamiento en coches fuera 

del Valle de Aran, hasta el Vall de Llauset perteneciente al Parque Natural 
Posets-Maladeta. 
 El desayuno fue a las 6:30 y el desplazamiento de los 19 que 
participábamos en la actividad del día lo iniciamos a las 7:15, acompañados en 
esta ocasión por Roger y Sergio como guías. 
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Llegamos en los coches hasta un aparcamiento que hay junto a la presa 
de Llauset a unos 2.200 m de altitud. La previsión meteorológica anunciaba 
lluvia y a la vista teníamos la Tuca de Ballibierna (3.056 m) y la Tuca de Les 
Culebres (3,051 m), que eran nuestro objetivo, cubiertas de nubes. La idea 
inicial era acceder primero a la Tuca de Ballibierna, pero decidimos que sería 
mejor acceder primero a Les Culebres porque 
parecía que por ese lado estaba más 
despejado. 

Iniciamos la marcha con la esperanza de 
que el viento arrastrara las nubes y nos 
permitiera el ascenso en unas mejores 
condiciones. Según ascendíamos el tiempo 
pareció mejorar y esto nos hizo pensar que al 
final todo el grupo alcanzaríamos la cumbre sin problemas, pero el grupo se 
fue estirando y el tiempo, de nuevo, comenzó a estropearse y fue entonces 

cuando Roger planteó la posibilidad de que todo 
el grupo no alcanzaría la cumbre. A partir de 
ese planteamiento, la cuestión era saber 
quienes estarían en condiciones de hacer cima 
y para medir un poco las condiciones de cada 
uno, Roger propuso ascender incrementando el 
ritmo a lo máximo que fuésemos capaces para 
cubrir los aproximadamente 200 m de 
ascensión que nos quedaban para alcanzar el 

collado de Llauset. 
Llegamos al collado invadidos por la niebla, con frío y la posible lluvia 

amenazándonos y Roger nos informó de cómo era el tramo que nos quedaba 
hasta la cumbre y a la vista de las condiciones climáticas señaló que era 
importante que hiciésemos la ascensión y el descenso lo más rápidamente 
posible, con la intención de evitar el riesgo que podía suponer transitar por 

ese terreno con la roca mojada. Del collado 
partimos hacia la cumbre ocho de nosotros 
guiados por Roger, mientras el resto del grupo, 
después de comer algo, iniciaba el camino de 
vuelta acompañados por Sergio. 

Durante aproximadamente 40 minutos 
recorrimos un terreno muy descompuesto y 
algún tramo corto de trepada hasta la cima del 

Culebres, que alcanzábamos a eso de las 12 del mediodía. Poco después 
siguiendo la arista nos encontramos con la dificultad del “paso de caballo” que 
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nos separaba de la cumbre de la Tuca de Ballibierna. Este famoso paso 
impresiona por que es muy aéreo, con fuerte caída por ambas vertientes y 
para pasarlo lo mejor es hacerlo montado a horcajadas sobre la arista. Este 

obstáculo supuso una nueva fragmentación del 
grupo y tres de nosotros optamos por 
quedarnos sin franquearlo, esperando a que los 
demás regresaran después de alcanzar la cima 
del Ballibierna. 

Comimos algo y enseguida comenzamos la 
bajada siguiendo el mismo itinerario. 
Nuevamente estábamos en el collado y la lluvia 

no había aparecido, entonces alguien se atrevió a proponer que hiciésemos la 
ascensión a la cima del Pico de Llauset (2.902 m), a lo que parte del grupo 
accedió mientras tres de nosotros descendíamos y quedábamos en volver a 
encontrarnos en un nevero que teníamos a la vista. De nuevo agrupados 
continuamos con el descenso hasta el aparcamiento donde nos esperaba el 
resto del grupo. La lluvia, tan anunciada, hizo su aparición cuando ya 
estábamos muy próximos a los coches. 
 
Jueves – 19 
 
 La previsión meteorológica anunciaba tormentas a partir del mediodía. 

Hoy también haríamos uso de los taxis, que nos aproximarían hasta el 
Pont dera Montanheta y nos traerían de vuelta al hotel después de la marcha 
del día, en la que nuestro objetivo era ascender al Pic de Ratera (2.862 m). 
 El desayuno lo hicimos a las 7:00 y media hora después salíamos el 
grupo de 21, acompañados por Roger. 
 En el primer tramo de nuestro recorrido todo el grupo ascendimos 

hasta la presa de Colomers, donde el grupo se 
iba a dividir. Por un lado quedaba un grupo de 
seis que harían un itinerario menos exigente, 
recorriendo varios lagos y el resto del grupo, 
guiados por Roger, haríamos el ascenso hasta la 
cima del Ratera. 
 Alo largo del camino fuimos pasando 
sucesivamente junto al Lac Long, el Lac Redon 

y el Estanh Obago en cuyas aguas se reflejaba, como si fuera un espejo, el Pic 
de Ratera. 
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 Hasta el Port de Ratera de Colomers el grupo progresó a un ritmo que 
permitía que el grupo se mantuviese unido, con 
un ritmo constante y sin tirones. Desde el 
collado, ya con vistas a Aigüestortes, pudimos 
observar esas nubes de evolución que 
empezaban a ascender y que sin duda 
terminarían dando lugar a esas tormentas que 
nos anunciaban. Después de comer algo 
iniciábamos el último tramo de la ascensión 

siguiendo una senda marcada que haciendo cetas nos conducía a la cima, que 
alcanzábamos a eso de las 12:00. Un 
refrigerio y las fotos de costumbre y 
rápidamente para abajo porque hay que 
intentar evitar que la lluvia nos pille. En el 
descenso y a la vista del lago Obago, el 
compañero Omar se adelanta con el fin de 
darse un baño en dicho lago y tiene la mala 
fortuna de caerse y sufre una lesión en el pie 
derecho. Le aplicamos una pomada y le vendamos el pie, pero no tenemos muy 
claro el alcance de la lesión. Omar no puede caminar y se queja de mucho 
dolor, lo que nos obliga a preparar un plan para poder descender con él. 
Fabricamos una estructura uniendo nuestros bastones con cinta americana, 

que sirve para transportar a Omar, turnándonos entre 
nosotros, bien subido en ella o bien apoyándose en dicha 
estructura según las condiciones del terreno que nos 
íbamos encontrando. 
 Al poco de producirse el accidente comienza a llover 
y tenemos que sacar los chubasqueros, pero esto no dura 
mucho y dadas las circunstancias tenemos la fortuna de que 
la tormenta se desplace y solo nos piílla de refilón. 
 Aunque el accidente ocurre cuando ya hemos bajado 

bastante, nos retrasa mucho porque el terreno por donde hay que bajar es 
muy irregular, empinado y con fuertes escalones por donde es muy 
complicado avanzar transportando a Omar subido en la estructura de 
bastones. 
 Decidimos que, para ganar tiempo, uno de nosotros se adelante y que 
junto con los seis del grupo que ya deben estar esperándonos abajo, regresen 
al hotel en uno de los taxis y luego vuelva con su coche hasta el pueblo de 
Tredós con el fin de trasladar desde allí a Omar al hospital de Vielha. 
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 Aunque se desplaza muy lentamente, Omar empieza a apoyar algo el pie 
ayudándose con dos bastones y así llegamos hasta los taxis para regresar al 
hotel. 
 Desde Tredós Abilio y Antonio trasladan a Omar hasta el hospital 
donde le hacen un reconocimiento y unas radiografías y descartan la 
existencia de fracturas, le practican un fuerte vendaje y sale cojeando pero 
andando del hospital. 
 Ya en el hotel, Roger cena con nosotros y le invitamos a unirse al grupo 
después de la cena para todos juntos tomar unos dulces y unos licores que 
algunos de nosotros hemos llevado para compartir en una especie de 
despedida. En esta reunión reina un estupendo ambiente y entre risas y 
bromas se comentan las anécdotas de estos días. 
 
Ya en Madrid 
 
 Damos parte del accidente de Omar, a la compañía que el grupo tiene 
contratado para los participantes no federados y esta se hace cargo de todas 
las pruebas diagnosticas de su lesión. 
 En la clínica Cemtro le hacen una nueva radiografía y le diagnostican un 

esguince by maleolar, y le mandan hacerse una 
resonancia magnética. 
 Catorce días después del accidente y 
tras realizarle cuatro radiografías más, el 
diagnostico es de rotura de la cabeza del 
peroné y le tiene que practicar una 
intervención para ponerle un tornillo y una 
escayola que tendrá que llevar durante cuatro 

semanas antes de iniciar el periodo de rehabilitación. 
 
 
 
25.- PICOS DE EUROPA.- TORRE DE LA PALANCA Y DEL FRIERO 
 
   El viernes realizamos el viaje en coche hasta el pequeño y 
pintoresco pueblo de Santa Marina de Valdeón (1.180 m), donde nos 
alojaríamos, como ya es costumbre, en “La Ardilla Real”, un albergue muy 
acogedor donde nos dan buen trato. De los 24 que éramos, todos con licencia 
federativa, allí nos alojaríamos solo veintiuno, 5 chicas y 16 chicos, mientras 
que Juanjo dormiría en el pueblo, pero en su furgoneta y Ángel y Carlos lo 
harían también en la furgoneta de éste pero en el pueblo de Cordiñanes. 
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 La aproximación la haríamos en los taxis que ya habíamos reservado y 
que nos adentrarían en el Parque Nacional de los Picos de Europa hasta el 
Caben de Remoña (1.771 m). 
  
Sábado – 11 
 
 El desayuno que nos habían dejado preparado, lo tomamos de forma 
escalonada, comenzando los más madrugadores a las 7:15 para subir en el 
primer taxi a las 7:45, taxi que tendría que retornar para hacer un segundo 
viaje. El  resto del grupo teníamos previsto desayunar a las 8:00 para estar 
listos a las 8:30 y en tres taxis hacer el trayecto de aproximación. 
 Iniciamos la marcha siguiendo el camino que lleva hasta la fuente de 
Pedabejo y que enseguida se empina y sube rápidamente por el Sedo de 

Pedabejo, donde es necesario echar las manos, 
hasta el Collado de Remoña desde donde 
contemplamos la Vega de Liordes. Un poco más 
abajo cogimos una senda que sale a la izquierda 
y recorrimos este inmenso espacio dejando en 
todo momento la vega a nuestra derecha hasta 
llegar a una bifurcación de caminos con 
tablillas indicadoras. Tomamos hacia la 

izquierda la senda ascendente que transcurre por encima del Llagu Bajero y 
que gana altura hasta Las Colladinas, que recorrimos en un continuo subir y 
bajar hasta la última desde la que en un breve descenso y dando vista al 
refugio llegamos hasta él (2.065 m), habiendo invertido en nuestro recorrido 
unas 2 horas y 45 minutos. 
 El refugio se encontraba en obras, mejorando las instalaciones, y 
habían instalado una gran tienda de campaña para poder alojar a los 
montañeros. Dentro del refugio pudimos instalarnos nueve de nosotros 
mientras que trece lo hicieron en la tienda de campaña donde, a pesar de 
disponer de colchonetas, sacos suplementarios y mantas, los que allí 
durmieron se quejaron del frío que pasaron y del mal olor de la tienda. Hubo 
otros dos compañeros que tenían la idea de vivaquear, pero cuando vieron lo 
que desciende la temperatura por la noche decidieron arrimarse a la tienda y 
abrigarse junto al resto de compañeros.  

Dos compañeros decidieron que para ellos había sido suficiente llegar 
hasta el refugio y otros dos tenían planes para ascender a la Torre del 
Llambrión por el Tiro Callejo, que era una ascensión mucho más exigente y 
técnica que la que íbamos a hacer los demás a la Torre de la Palanca. 
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Nos preparamos para la subida dejando todo aquello que no íbamos a 
necesitar para aligerar peso y después de 
comer algo cogimos nuevamente la senda por la 
que habíamos llegado hasta el cruce señalizado 
donde el sendero empieza a empinarse hacia las 
Colladinas. En ese punto giramos a la izquierda 
y comenzamos a ascender en diagonal salvando 
las paredes que caen desde el Hoyo del 
Llambrión. Dicha diagonal termina en una 

característica zona de escalones rocosos, donde dos compañeros no tenían 
buenas sensaciones y decidieron abandonar mientras que el resto lo 
superamos sin gran dificultad. Ligeramente 
hacia la izquierda llegamos hasta la base de la 
Torre de Delgado Úbeda, desde donde 
giramos algo a la derecha y en continuo 
ascenso empezamos a seguir una serie de 
caóticas gradas, pedreras y fáciles canales 
por donde en más de una ocasión necesitamos 
ayudarnos con las manos, hasta alcanzar la 
cresta de la Palanca (2.614 m), después de algo menos de 2 horas. Desde la 
cima  disfrutamos de unas panorámicas de las mejores que se pueden 

contemplar en Picos de Europa. Comimos y nos hicimos la 
fotografía del grupo luciendo la pancarta que portábamos 
para ese fin. 

Para bajar nos dividimos en dos grupos. Mientras que 
un grupo de once descendíamos al refugio siguiendo el 
mismo recorrido que en la subida, otro grupo de siete 
decidieron ascender a la Torre del Llambrión (2.642 m) por 

la ruta normal. 
 
 
Antes de las 19:00 todos habíamos regresado al 

refugio donde, desde el 
collado, pudimos disfrutar 
de la esplendida puesta de 
sol mirando hacia el Macizo 
Occidental. Después de la puesta de sol la 
temperatura bajó considerablemente.                           

Nos dieron de cenar a las 19:30, en el 
primer turno y después hicimos una 
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sobremesa fuera del refugio comentando los avatares del día, aguantando 
abrigados porque la temperatura había bajado bastante y enseguida a una 
hora temprana nos fuimos a dormir. 
 
Domingo – 12 
 
A la mañana siguiente madrugamos para desayunar a las 7:00 y nos 
encontramos con un mar de nubes que penetraba por la depresión del Argallo 
Congosto hasta casi el mismo borde del refugio. 

Tres de los integrantes del grupo optaron por 
regresar a Santa Marina siguiendo el camino por las 
Colladinas hasta el Cabén de Remoña y desde allí descender 
hasta el pueblo. El resto del grupo iniciábamos a las 8:00 el 
descenso por el Argallo Congosto con el fin de ascender, no 
todos, a la Torre del Friero (2.448 m). Cinco del grupo 
optaron por seguir bajando hasta la Canal de Asotín para, 

siguiendo ésta, bajar hasta el pueblo de 
Cordiñanes, donde dos de ellos darán por 
concluida la marcha mientras los otros tres 
caminaran siguiendo la carretera hasta Santa 
Marina de Valdeón. Mientras tanto el grupo de 
dieciséis integrantes tenemos que abandonar la 
depresión del Argallo Congosto y encaminarnos 
hacia el Llagu Bajero (1.888 m), lo que hacemos 
con gran dificultad debido a la falta de visibilidad que hay por la niebla que 
nos rodea. 

Pasamos toda la mañana inmersos en la niebla que tanto nos dificulta la 
orientación y cometemos numerosos errores siguiendo hitos 
equivocadamente, lo que nos hace perder mucho tiempo hasta que 
conseguimos nuevamente retomar el itinerario correcto. En esas 
circunstancias, por fin tenemos al alcance el Collado de Chavida (2.199 m) y 

enseguida encontramos la bifurcación que sale 
a la derecha y que se encamina hacia una 
diagonal por la que hay que transitar para 
llegar a la cima. En ese punto nos dividimos y 
nueve de nosotros decidimos seguir hasta el 
collado y bajarnos a Santa Marina, mientras los 
otros siete deciden seguir hasta la cima. 

Llegamos hasta el collado, donde seguía 
habiendo niebla, e iniciamos el descenso por una senda muy empinada y 
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pedregosa. La niebla no nos permitía tener ninguna referencia visual y por 
momentos era tan densa que teníamos que caminar muy juntos para no 
despistarnos entre nosotros. Seguimos teniendo muchas dificultades para 
seguir alguna senda marcada que nos llevara hasta el pueblo. Por fin la niebla 
empezó a abrirse cuando ya teníamos el fondo del valle a la vista y podíamos 
ver alguna casa, pero nos dimos cuenta que en el descenso nos habíamos 
desviada bastante hacia la derecha y que el pueblo al que nos encaminábamos 
era Posada de Valdeón. Empezamos a corregir nuestro rumbo “a trocha” 
hasta que dimos con un antiguo camino que en paralelo a la carretera 
comunicaba Posada con Santa Marina. A las 14:45 entrábamos en el pueblo y 
nos dirigíamos al albergue donde nos encontramos con los seis compañeros 
que habían planeado hacer distinto recorrido que nosotros. 

Ya de vuelta en Madrid, nos enteramos que los siete compañeros que 
fueron a hacer la cumbre de la Torre del Friero habían hecho cima sin 
problemas y que arriba no tuvieron niebla sino un mar de nubes del que 
sobresalían los picos más altos del macizo. 

 
 

 

 
26.- VI MARCHA FEDERADA PEGASO 2010 
 
   El pasado domingo 26 de septiembre realizamos la VI marcha 
federada de nuestro club, La Maliciosa, en su ya  tradicional recorrido con 
ascensión a la citada cumbre y descenso por el Valle de La Barranca, y una 
opción más larga incluyendo la Cuerda de las Cabrillas con fin de marcha 

también en dicho valle.  
 
   La excursión de 
este año ha supuesto, como es 
ya habitual un éxito de 
participación como en los 
últimos años, 113 personas en 
total, de las cuales 105 se 
desplazaron en los autocares 
que para la ocasión contrató el 
club, y el resto en vehículos 
particulares. De los 113, una 
mayoría optaron por el 

itinerario más largo, gracias al buen tiempo del que hemos disfrutado. 
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    Aparte de la habitual asistencia de miembros de otros clubes, 
han participado un total de 4 personas del Trofeo de Senderismo de la FMM, 
en cuyo trofeo aparecía incluida esta marcha. La misma discurrió con 
normalidad, no produciéndose ninguna incidencia.   
 
   Se realizaron 
cuatro controles en los 
puntos previstos y el 
sorteo fin de fiesta con la 
entrega de una camiseta 
técnica como regalo 
conmemorativo de la 
marcha de este año y 
reparto de obsequios, 
adquiridos por el club para 
la ocasión además de los  
cedidos por las empresas 
colaboradoras, Desnivel y El Rincón de la Montaña. Así mismo, y como en 
anteriores ediciones, se entregaron zumos, frutos secos y chocolatinas al 
comienzo de la marcha y degustamos la sangría que elaboran los compañeros 
del control de llegada y las bebidas que nos cede para la ocasión Coca-Cola. 
 
  Del total de participantes 83 tenían licencia federativa de la 
FMM y al resto 30 se les hizo el correspondiente seguro individual de 
accidentes. 
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27.- CAMINO DE SANTIAGO "Camino Gallego". 
 
     A las 20.- horas del día 30 de septiembre de 2010, y como 
estaba previsto nos reunimos en el albergue de Fisterra para iniciar la salida 
del CAMINO DE SANTIAGO más conocido como el "Camino Gallego".  

 
    El mismo comprende la 
distancia de 86 Kms., desde Fisterra 
(Finisterre), hasta Santiago de 
Compostela, pero nosotros vamos a 
añadirle una etapa adicional de 33 Kms. 
para poder acceder al certificado de LA 
COMPOSTELA, pues es necesario realizar 
un mínimo de 100 Kms. para poder 

conseguirla. 
 
    El recorrido de 4 etapas será,: Fisterra - Muxia, 33 Kms. - 
Muxia - Olveiroa, 28 Kms. - Olveiroa - Negreira 34 Kms. - y Negreira - 
Santiago de 21 Kms., en total unos 115 Kms. Aproximadamente. 

 
    El primer día de la 
marcha 1 de Octubre amanece lloviendo, así 
ha estado toda la noche. En el albergue 
accedemos a internet y las previsiones 
meteorológicas no son nada halagüeñas, 
después de esperar a ver si escampaba 
iniciamos la salida. Al mediodía y viendo que 

el tiempo empeora decidimos eliminar la 1ª 
etapa y esperar a ver si mejora pernoctando en 
la ciudad de Cee, en el albergue municipal. 
 
    El segundo día, amanece sin 
llover pero se ha levantado un fuerte viento, 
según las previsiones rachas de más de 100 
Kms. hora, iniciamos la salida a las 8.00 horas. 
Al coronar el monte "Crucero de la Armada", el 
viento racheado, la fuerte lluvia y la niebla, que 
nos ha entrado de golpe, nos decide por 
abortar la salida y dejarla para mejor ocasión. 
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    La salida la realizamos 4 componentes del grupo de 
montaña, todos federados. 
 
 
 


